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			Este libro está dedicado a algunos de los héroes de mi vida personal. 


			A la memoria de mi padre, Ellsworth D. «Dan» Graham, que me dio alas para volar y soñar. Conservaré su recuerdo mientras viva. 


			A mi suegro, Alphonse Pozzessere, por ser el hombre más amable y dulce del mundo y por haber estado a nuestro lado con tanta firmeza durante todos estos años. 


			A mi padrastro, William Sherman, un caballero inconmensurable. ¡Tú fuiste afortunada por partida doble, mamá!


			A mi marido, Dennis, por mantener el amor, la pasión —¡y el conflicto!— tan frescos a través del tiempo. ¡Las cosas son aún mejores con los años!


			Y a mis tres hijos, Jason, Shayne y Derek. No me puedo imaginar la vida sin ellos.
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			Finales de septiembre, 1865


			 


			Christa despertó poco a poco de un sueño agitado y entonces descubrió al hombre.


			Sintió que el corazón le daba un brinco hasta la garganta, dejaba de latir y luego palpitaba con furia.


			Era alto y ocupaba toda la entrada de la tienda. Sus anchos hombros, acariciados apenas por el rojo sangriento de las llamas de la pequeña hoguera que ardía en el centro del tipi, se proyectaban contra la aterciopelada oscuridad de aquella noche tormentosa.


			Durante esos primeros y breves segundos la invadió el terror. La luz rojiza y dorada confería a aquel hombre el aspecto de una antigua deidad pagana de esa tierra salvaje y primitiva, de un ser indómito hecho de músculos, tendones y venganza.


			¡Dios santo! ¿Quién era? Christa, de pie entre la luz de la fogata y las sombras, supo que había ido por ella.


			Debe de ser Bisonte Veloz que ha vuelto para vengarse, pensó. Se divertiría tanto como pudiera con ella… y luego le arrancaría el cuero cabelludo. Christa sabía que los comanches torturaban a veces a sus prisioneros, y que les cortaban la lengua si chillaban de noche.


			Y cuando muriera, colgarían su cuero cabelludo con la larga trenza negra en lo alto de un poste, sobre un cerro de las llanuras, para que algún otro viajero lo descubriera.


			Igual que ellos habían encontrado aquella otra cabellera no hacía mucho. La cabellera rubia que debió de haber pertenecido a una mujer joven, como Robert Zarpa Negra y el doctor Weland habían deducido.


			¡Dios santo, no!


			¡Jesús, buen Jesús, que cuando vuelva a abrir los ojos ese hombre de la entrada se haya ido! ¡Que esa impresionante silueta masculina, allí en la oscuridad, acariciada apenas por el parpadeo de las llamas, fueran imaginaciones! Tal vez en otro tiempo no le habría importado. Pero ahora sí. Quería vivir. Quería vivir por su hijo. Quería vivir por la vida que tal vez compartirían juntos.


			Abrió los ojos. Sintió estremecerse el corazón. Él seguía allí, mirándola a la luz de la hoguera. Christa tragó saliva al darse cuenta de que él tenía ventaja, pues mientras que su silueta se recortaba contra la oscuridad de la noche, ella estaba bañada por las llamas doradas.


			Jeremy le había dicho una vez que ella nunca demostraba el miedo, y que quizá fuera eso lo que él admiraba. Una noche, tumbados en su tienda bajo las estrellas, había admitido con un deje de amargura que, por mucho que le gustara representar el papel de gran dama, ella no era una damisela boba. Que Grant nunca habría conquistado Richmond de haber participado ella en la batalla.


			¡Sí, sabía luchar! Pero ¿podría hacerlo ahora? Se había empeñado en salirse con la suya y había acabado en medio de aquel desastre. Ahora la luz rojiza y dorada iluminaba el tipi desde el centro, y proyectaba un reflejo ambarino sobre algunos objetos y sombras carmesí sobre otros. Qué amenazadoras parecían esas sombras…


			¡Qué amenazador el hombre que estaba de pie, en medio de aquel ominoso juego de luz y penumbra!


			Le retumbó el corazón, creyó que dejaba de latir, y entonces empezó a palpitar con una furia que rivalizaba con el son de los tambores.


			El hombre empezó a moverse bajo el reflejo de la luz y dio un paso hacia el interior del tipi.


			Había sido una noche de tormenta. Ya había cesado la lluvia. Solo permanecía el viento helado; su gemido se convirtió en un aullido desgarrador, un grito que embrujaba el paisaje. Ella seguía oyendo el monótono retumbar de los tambores mientras aquella imponente figura se iba acercando.


			Era una noche salvaje. Como la apariencia de aquel hombre.


			Se protegió los ojos de la luz con una mano para intentar verle. El sonido rítmico de los timbales continuó mientras transcurrían los segundos.


			¿Qué significaban esos repiques de tambores?, se preguntó con de­sesperación. ¿Iba a convertirse en un sacrificio para un dios pagano? ¿Aquellos redobles anunciaban su destino?


			Jeremy lo habría sabido. Él conocía bien las costumbres de los comanches, y también las de los apaches, los cheyenes, los pawnees, los utes y las demás tribus que poblaban el largo camino hacia el oeste. Para algunos soldados no eran más que salvajes, pero Jeremy les conocía bien. Había dedicado tiempo a ello.


			Y le había advertido muy a menudo sobre los comanches. Podían ser salvajes, desde luego. Pero también le había recordado que había más que eso. Eran ferozmente orgullosos. Eran independientes.


			Christa sintió un deseo incontrolable de chillar. Se tapó la boca con el dorso de la mano por instinto, rezando para reprimirse, y luego se preguntó por qué seguía preocupándose.


			Tal vez había una posibilidad. Los comanches también comerciaban con sus cautivas. Las violaban y las vendían en México a los hispanos, dejando claro que la mercancía que intercambiaban estaba deteriorada.


			De pronto se dio cuenta de que, pese a que había llovido a cántaros, pese al ulular del viento, en el interior del tipi hacía calor. Los comanches sabían cómo proteger sus tiendas de la lluvia y el frío. Sabían cómo sobrevivir en aquella tierra hostil. Sabían cómo torturar a los prisioneros.


			Se estremeció. Él estaba cada vez más cerca. En unos segundos llegaría al centro del tipi. Ella le vería bañado en el esplendor rojo y gualda de las llamas, vería sus ojos… y sabría a qué había ido.


			—¡Tú! —jadeó Christa.


			Él había llegado junto a la hoguera. Christa pestañeó y se le secó la boca. Apenas podía moverse, apenas podía creerlo.


			El dorado resplandor del fuego lo acariciaba. Rozaba su alta y majestuosa figura, jugaba sobre la delicada anchura de sus hombros. Iluminó sus ojos, y ella distinguió aquel brillo en ellos. Vio arder un sentimiento, aunque no supo determinar cuál.


			Él alargó las manos y la sujetó de las muñecas, mientras ella seguía observándole, incrédula.


			La puso de pie de un tirón y la estrechó contra sí con rudeza.


			—Quizá mañana muera por ti, madame —dijo.


			Su voz era sonora y profunda, sus palabras duras. La emoción que ardía en su mirada prendió fuego en las yemas de sus dedos, que la retenían como si fueran de acero. Le sujetó la barbilla y la obligó a alzar la cabeza y mirarle a los ojos. Enredó los dedos en su melena enmarañada. La recorrió con la vista, como si quisiera asegurarse de que no estaba herida. Entrelazó las manos en su nuca y le mantuvo la cabeza alta, mientras acercaba los labios hasta dejarlos suspendidos sobre los de ella. La agarraba con fuerza. El cuerpo entero le temblaba, como sometido a una descarga eléctrica, ya fuera de pasión o de ira.


			Bañó con su cálida respiración los labios y el rostro de ella mientras le susurraba:


			—Puede que mañana muera. Esta noche… —Se detuvo solo un momento. Ella volvió a sentir el fuego de aquellos ojos, y la intensidad de la llama que quemaba en el interior de aquel cuerpo, tan rojiza y dorada como las que iluminaban el tipi—. Esta noche —prosiguió con brusquedad—, ¡esta noche, amor mío, tú harás que este tiempo valga la pena!


			Sus labios cayeron sobre la boca de ella, con ímpetu, buscando, exigiendo.


			Y transportando todo aquel fuego al interior de Christa.


			—¡Jesús! —murmuró cuando aquellos labios fuertes y ardorosos se apartaron por fin de su boca. Un fuego le recorrió todo el cuerpo. Fue como si una descarga le atravesara las extremidades, el corazón y las entrañas. Le buscó los ojos con la mirada. Dios, sí, ella ya le había deseado antes. Con intensidad, con pasión. Pero nunca como le deseaba esa noche, mientras el viento aullaba más allá de las paredes de piel de bisonte y no cesaba el redoble de los tambores.


			Él había ido.


			Christa le rodeó el cuello con los brazos y se pegó a su cuerpo. Él le pasó con deleite los dedos por la melena. Luego la apartó. La furia, la pasión, aún seguían vivas en su interior.


			—Vida… y muerte. Hagamos que ambas valgan la pena —le dijo con aspereza.


			Christa le miró a los ojos, y entonces él la cogió en brazos y la tendió sobre las pieles que había en el suelo.


			—¡Ámame! —le ordenó con fiereza.


			Durante un momento su atractivo rostro quedó suspendido sobre el de ella. Deseaba incorporarse y acariciarle, pero no tenía fuerza en los brazos. Él se puso de pie un instante, se deshizo de la camisa, se despojó de la ropa y después se reunió con ella, esbelto y desnudo, sobre las pieles. Toda su silueta quedó bañada por la belleza dorada de las llamas de la fogata. Sus manos estaban sobre ella y le quitaban la fina túnica de ante que las mujeres le habían dado para que vistiera.


			Y entonces quedó pegada a su piel, ardiente y desnuda.


			Él torció la comisura de los labios, como burlándose de sí mismo.


			—¡Entrégate a mí! —le ordenó—. Dámelo todo, Christa, todo.


			Al mirarle bajo aquella luz, ella sintió un dolor, como el de un acero mortal en el corazón.


			Se había entregado a él… hacía mucho tiempo. Él sabía que había conseguido que se rindiera… pero tal vez no fuera del todo consciente de hasta qué punto poseía su corazón.


			Si se lo decía, nunca la creería. Daría por sentado que estaba agradecida por su presencia.


			Ella había librado demasiado bien todas sus batallas.


			Le había desobedecido. Le había traicionado, de hecho. Su imprudente obstinación les había llevado hasta ahí y había provocado aquella catástrofe.


			Y aun así, había ido en su busca.


			Jeremy se colocó a horcajadas encima, con los muslos desnudos como robles, los músculos de los brazos tensos, y destellos de oro y bronce en el pecho. Pura tensión de la cabeza a la punta de los pies, pasión y determinación. Ella empezó a temblar, deseándole.


			Y sabiendo que le amaba.


			Alzó los brazos hacia él, con los ojos enormes y luminosos. Se humedeció los labios para hablar y le tembló la voz.


			—¡Te lo daré todo! —juró. Y añadió con un susurro vehemente—: ¡Y haré que esta noche… de verdad valga la pena!


			Él gimió suavemente, le apresó de nuevo los labios, y cubrió y acarició con la mano hambrienta y callosa su seno turgente.


			El fuego estalló.


			Y las palabras casi se le escaparon de la boca.


			Te amo.


			¿Para qué gritarlas si tal vez no habría futuro para demostrarlas?, pensó ella con angustia.


			Durante unos momentos de fogosa intensidad, eso dejó de tener importancia. Sus besos la reclamaron e inflamaron sus entrañas. El fuego del anhelo prendió y se expandió con desenfreno. Sus caricias la envolvieron. La firmeza de aquel cuerpo pegado al suyo la despertó y la excitó hasta un nivel febril. Ella le había jurado que valdría la pena. Separó los labios ante aquel beso, y sintió su lengua que le barría el interior de la boca. Sus caricias parecían cubrirla por completo. Dedos que le tocaban los pechos, le acariciaban las caderas, le recorrían los muslos. Él apartó los labios y amoldó la boca sobre la cima endurecida de su seno, acariciándolo con dulce ardor. Le puso las manos en la parte interna del muslo, la acarició con los dedos, tocó y descubrió su hendidura y se sumergió en su interior. Ella dejó escapar unos gemidos leves. Se movió y se retorció a merced de él que, contemplándola bajo la luz rojiza y dorada, lo detuvo todo menos esa caricia. Y le oyó murmurar:


			—La muerte no es ninguna amenaza, amor mío. ¡Claro que has hecho que este tiempo valiera la pena!


			Él nunca vería el rubor que brotó en sus mejillas bajo el reflejo del fuego. Tal vez lo notó. Tal vez esa noche no toleraría ni dudas ni pudor por su parte. Volvió a caer sobre ella con besos y caricias. Ella luchó contra aquel roce, ansiosa por darle lo que él le había ofrecido. De rodillas, le besó los hombros y le pellizcó la piel y los músculos con los dedos. Le besó los labios y el pecho, aturdida por estar de nuevo a su lado. Él le tomó la mano y la guió a su sexo henchido, y ella tembló, maravillada de nuevo por el tamaño y la vitalidad de su pasión. Y mientras le acariciaba, él gimió. La cogió en brazos y la tumbó sobre la cama de pieles y cuero. Le agarró los tobillos y le separó las piernas. Descendió sobre ella, devorándole otra vez la boca con los labios, buscándole la mirada. Iba a tomarla ahora, pensó, pues ambos sentían auténtica hambre del otro. Pero no lo hizo. Parecía no saciarse de su tacto, de su sabor y de su olor. Otra vez le cubrió la boca con los labios. Le besó los pechos, lamió su vientre y, mientras ella gemía, la acarició y la sedujo con los labios y la lengua de un modo increíble, audaz, íntimo. El fuego brilló, su cuerpo vibraba. Creyó que se desmayaría por la fuerza de sus emociones. En su interior empezó a surgir un clímax irresistible. Gimió de nuevo y se retorció, y entonces él volvió a alzarse, mirándola a los ojos.


			—¡Jesús! —suspiró entonces.


			La tomó en los brazos y la penetró. La fuerza de su pasión era abrumadora.


			Ya no hubo sutilezas; solo ansia, liberada por fin para correr sin freno. Christa lo abrazó con fuerza, embargada por el deseo de llorar mientras él la empujaba y la acariciaba, mientras ella acudía a buscarlo, mientras las llamas ardían y crecían y se elevaban a su alrededor. Privada de conciencia, solo notaba las sensaciones físicas. El color beis de las paredes de piel de bisonte. El dorado y el rojizo de la hoguera. El tacto de las pieles y el cuero bajo su piel desnuda. El hombre sobre ella, cuyos músculos estaban ahora resbaladizos por el sudor y relucían con tanto fuego y tanto oro como las llamas. Tensos, tirantes, prietos, libres.


			Sus ojos, tan exigentes, la miraban ahora con rudeza. La superficie de su rostro, atractiva y severa a la vez. Líneas finas, bellas y toscamente esculpidas. El tacto de la piel pegada a la suya. La sensación de su sexo enclaustrado en las entrañas, resbaladizo, húmedo y cálido.


			Chilló, se agarró a él con fiereza y le atrapó con sus brazos cuando el clímax explotó finalmente. Le oyó susurrar algo, pero no supo el qué. Se dejó ir, dolorida, temblorosa, saciada, agotada, embelesada, vibrando todavía.


			Al cabo de unos segundos, notó que él contraía repentinamente el cuerpo con la dureza del acero. Se le escapó un gemido largo y ronco y se estremeció, estallando dentro de ella, una y otra vez. Y tan solo una vez más, con mayor suavidad.


			La abrazó y después suspiró. La liberó de su peso y la tomó entre sus brazos. La acunó y le acarició el pelo.


			¡Te amo!


			Allí estaban las palabras otra vez.


			No pudo decirlas. Él la había conducido al paraíso. Pero eso era solo una ilusión. El tipi era real. El fuego era real. La amenaza de la muerte era real.


			Empezó a hablar.


			—Chis —dijo él en voz baja—. Tenemos esta noche.


			La noche. Tenían la noche.


			Tal vez no tenían futuro. Solo pasado.


			A veces parecía que el pasado que compartían había empezado hacía una eternidad.


			A veces parecía que solo hacía unos minutos que él había llegado hasta ella, galopando sobre su caballo.


			Un caballista reacio. Uno que vestía el color equivocado.


			Y uno con quien había hecho un pacto demoníaco.


			Eso había sucedido hacía una eternidad…


			No, había sido apenas unos meses atrás, y en esos meses había transcurrido toda una vida.


			La guerra había terminado a principios de verano.


			Y entonces había empezado la batalla entre ellos.
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			Cameron Hall, marismas de Virginia,


			junio de 1865


			 


			Hacía tanto calor, que el sol reverberaba en el suelo y creaba la impresión de que los campos y la tierra ondulaban. La humedad era tan intensa como ardiente era el día.


			Christa Cameron, extenuada por el calor, se irguió de pronto. Arqueó hacia atrás la espalda dolorida y dejó caer la palita con la que había estado esponjando la tierra de las tomateras. Cerró los ojos un momento y luego volvió a abrirlos.


			Si miraba hacia el río, tenía la sensación de que los últimos años no habían existido. La corriente fluía como siempre lo había hecho. El sol también se reflejaba sobre él, y el agua parecía azul y negra. Desde esa distancia, parecía quieto. Su padre siempre había dicho que un verano en Virginia era como un verano en el infierno. Más caluroso incluso que hacia el sur, en Georgia o en Florida, o que al oeste, en California. De noche, el río ayudaba a que refrescara un poco, pero de día no servía para nada. Aun así, el calor era algo que ella conocía muy bien. Había vivido con él toda su vida. La casa había sido construida para aprovechar la menor brisa.


			Christa se dio la vuelta y alzó la vista para mirarla. Puede que el río no trasluciera en absoluto la tempestad de los últimos cuatro años, pero en la casa era muy evidente. Desconchados y grietas en la pintura, tablones sueltos, aquel escalón del porche trasero que aún no se había repuesto. Unos cuantos agujeros de bala del día en el que la guerra había llegado hasta ellos. Al mirar hacia la casa se sintió mal, incluso se mareó un poco. Entonces la rabia y la amargura la dominaron y le temblaron los dedos.


			Debía dar gracias porque la casa seguía en pie. Tantas mansiones bonitas habían quedado reducidas a cenizas; en todas partes se veían chimeneas solitarias, surgiendo como inquietantes espectros de la tierra abrasada. Su casa, Cameron Hall, seguía en pie. Los primeros ladrillos se habían colocado en el siglo XVII. El edificio era una gran dama, si es que alguna vez había existido eso. En el centro de la planta baja había un inmenso vestíbulo con enormes portaladas dobles, que daban a los porches delantero y trasero, y que podían abrirse por completo para dejar que entrara la brisa, y para que una multitud de hombres y mujeres vestidos con sus mejores galas se divirtieran y saliesen a bailar al jardín iluminado por la luna, si así lo deseaban.


			Incluso el césped estaba destrozado ahora.


			¡Pero la casa seguía en pie! Eso importaba más que cualquier otra cosa. Puede que las gráciles columnas que se elevaban con tanta majestuosidad en los porches necesitaran una capa nueva de pintura, pero resistían. Ningún fuego las había arrasado, ningún cañón las había derribado.


			Y pese a que la pintura estaba descascarillada y tres cuartas partes de los campos se mantenían en barbecho, su hogar seguía en pie y en funcionamiento gracias a ella.


			Los yanquis habían recibido órdenes de no tocar la propiedad gracias a Jesse. Él era el primogénito, de modo que la propiedad le había correspondido por ley. Y Jesse había luchado por la Unión. Los rebeldes, a su vez, habían respetado la casa porque su hermano Daniel había luchado con el Sur. En una ocasión los yanquis habían estado a punto de incendiarla, pero durante unos minutos felices y gloriosos toda la familia, ya no dividida entre yanquis y rebeldes, había conseguido permanecer unida y peleó para preservarla.


			Todos juntos habían luchado por ello, pero era ella quien la había conservado. Ella se había quedado allí cuando Jesse se fue al norte y Daniel partió al sur. Ella había aprendido a cuidar el huerto cuando muchos de los esclavos, a quienes sus hermanos acordaron liberar, empezaron a preguntarse si podían ganarse la vida de algún modo en el Norte. Ella les había visto marchar… y había visto volver a unos cuantos. Ella había aprendido a trabajar en el huerto, había aprendido a plantar, a arar, a recoger el algodón. Incluso reparó el techo del estudio de Jesse cuando empezó a gotear. Sus cuñadas la habían ayudado, pero ambas estaban muy atareadas con sus hijitos. Jesse, el yanqui, se había casado con Kiernan, la rebelde, y Daniel, el rebelde, se había casado con Callie, la yanqui. De modo que todos se tenían los unos a los otros.


			Christa había tenido la casa.


			De repente se levantó una ligerísima ráfaga de brisa fresca. Se quitó el sombrero de paja de ala ancha y lo sostuvo ante sí.


			Podía haber sido distinto. Ella quizá no habría tenido que amar una casa, ladrillos y madera y pintura y tejas, de no haber sido por la guerra. En otro tiempo había estado enamorada. Y no había sido algo terrible, como lo fue para sus hermanos, enamorados de mujeres que eran sus enemigas. Ella se había enamorado de Liam McCloskey, un oficial confederado. Habían pasado juntos todo el tiempo que pudieron, soñando, planeando y construyendo un mundo mejor: los nuevos e independientes Estados Confederados de América, donde vivirían cuando la guerra terminara. Habrían tenido media docena de hijos y les habrían criado con el algodón y el tabaco que habían sustentado su mundo, que lo habían hecho rico.


			Pero ellos ya no criarían nada. Su joven y apuesto oficial había muerto, abatido en el campo de batalla. Le amortajaron con el uniforme. Su ataúd fue la tierra oscura y baldía de su patria: la Confederación.


			Kiernan, Callie y ella, las tres habían dedicado horas interminables a coser abalorios y encajes en un vestido de novia de tafetán blanco. La guerra se había enrarecido a su alrededor, la comida empezaba escasear, y un simple par de medias se había convertido en un auténtico lujo. Pero ellas confeccionaron un vestido maravilloso para que Christa lo luciera en su boda.


			Y ella se puso aquel precioso vestido blanco, pero Liam McCloskey no se presentó a su boda. Y cuando al anochecer Liam aún no había llegado, ella sintió en el corazón el terrible presentimiento de que estaba muerto.


			Las tres cogieron el bonito vestido nupcial y lo tiñeron de negro. Vestida de luto, Christa fue a la estación de tren a recibir los restos de su amado. Lo único que recibió fue la noticia de que habían enterrado su cuerpo en una fosa común, como tantos otros.


			Al menos él había muerto en Virginia.


			Christa tragó saliva y levantó la cara hacia el sol, con los ojos bien cerrados. Había dejado de llorar. Habían muerto tantos, que al final se había mostrado insensible ante las noticias de nuevos fallecimientos. Tanto Jesse como Daniel habían sobrevivido y se sentía enormemente agradecida por ello, pero ambos habían vuelto a casa y a los brazos acogedores de sus esposas. Ella había visto a sus hermanos, uno vestido de azul y el otro de gris, regresar a casa juntos. También ella echó a correr hacia ellos, pero entonces se acordó. Ambos tenían esposas que bajarían corriendo el largo sendero para reunirse con ellos. Ella no podía correr, porque el hombre vestido de gris, desastrado y harapiento, hacia el cual debía ir, ahora era tan solo un recuerdo. Nunca recorrería ningún sendero hacia ella, nunca sonreiría despacio y con ternura como solía, nunca volvería a abrirle los brazos.


			Así que Christa se había limitado a mirar.


			Ahora ella era como la casa. Cuando la guerra empezó, ambas eran preciosas, vibrantes, llenas de vida.


			La casa necesitaba que la pintaran y reparasen.


			Ella necesitaba recuperar su juventud. ¡Era tan joven antes de que todo aquello empezara! La anfitriona de Cameron Hall, hija de su padre, orgullo de sus hermanos. Hombres de todos los confines del país rivalizaban por captar su atención en fiestas y bailes. La llamaban en broma «la rosa Cameron», porque decían que era una belleza entre dos espinas, Jesse y Daniel. Los tres habían sido bendecidos con los ojos Cameron, ojos de un azul casi cobalto, y con el pelo Cameron, de una tonalidad intensa y oscura, tan negra como el ébano. En aquellos días tenía una tez de marfil, con el matiz rosado preciso en las mejillas. Y solía sonreír con facilidad y reía con espontaneidad.


			Tal vez ella también necesitaba una mano de pintura ahora.


			Su sombrero, enorme y flexible, no le había protegido la cara del sol. Se había quemado, se había pelado. A pesar de todas las cremas que Janey le había dado, sus manos habían encallecido y se habían vuelto ásperas. Y había desarrollado una musculatura asombrosa. Muy impropia de una dama.


			Pero Cameron Hall seguía en pie. Ella lo había logrado. A pesar de la guerra, a pesar de la devastación. Ella había mantenido la residencia en pie y mientras todos esperaban y rezaban, ella se había ocupado de alimentarles.


			Ahora la guerra había terminado y ella seguía allí fuera, trabajando en las tomateras.


			Eso no duraría mucho. Volvía a estar sola en la casa, porque Jesse y Kiernan se habían ido a Washington por negocios, y Daniel y Callie estaban en Richmond intentando mejorar el confuso proceso de que los presos rebeldes heridos que estaban en el norte volvieran al sur, y los yanquis a sus hogares. Todos los niños, sus tres sobrinitos y su sobrinita, se habían ido con sus padres. Los jóvenes gemelos Miller, cuñado y cuñada de Kiernan por su primer matrimonio, también estaban en Washington. Janey se había marchado con ellos, y Jigger también había decidido acompañar a Daniel, para ayudarles a él y a Callie con su pequeña prole.


			Así que estaba sola otra vez, ella y Cameron Hall. Aunque no del todo. Jesse y Daniel habían acordado liberar a sus esclavos mucho antes de que se escribiera proclama de emancipación alguna. Muchos de esos esclavos se habían marchado, pero otros habían vuelto.


			Muchos se habían quedado, incluso cuando ella no podía pagarles más que con pagarés confederados carentes de valor. Big Tyne, un negro enorme y fornido que Kiernan había traído de Harpers Ferry, estaba con ella, aunque vivía más abajo, en una casita junto a los establos.


			Así que estaba sola en la casa donde había nacido.


			De repente se preguntó si su destino sería envejecer y morir allí.


			Sería la tía Christa, una pariente soltera. Viviendo al margen. Casi oía a los niños, al cabo de cierto tiempo, hablando sobre ella con alguna visita. «¡Ah, sí, esa es nuestra tía, pobrecita! Ahora está arrugada y envejecida, pero en otro tiempo fue una de las mayores bellezas de todo el Sur. Los hombres se arremolinaban a su alrededor como las margaritas en verano. Su prometido murió en la guerra, pero ella… bueno, ella ha estado siempre con nosotros, nos cuidaba de pequeños, nos preparaba cositas deliciosas para comer, tejía, cosía…»


			Pendiente. Pendiente de la vida de otras personas, pensó Christa.


			Debía casarse algún día.


			Ya no quedaba nadie con quien casarse. La destrucción de vidas humanas había sido mucho peor que la destrucción de los edificios y la tierra. Tantos hombres, en la flor de la juventud, abatidos y desangrados, como su amado Liam, alimentaban con su sangre la tierra por la que habían luchado, por la que habían muerto.


			Tampoco habría importado que quedara un millar de hombres con quien casarse. Christa había estado enamorada. Había enterrado su corazón en aquella fosa común desconocida, junto a los restos del cuerpo destrozado de su amado.


			¿Qué quedaba? Cameron Hall. Eso había permitido que soportara la guerra. Cuando sus cuñadas corrieron a recibir a sus hermanos, ella se había agarrado a uno de los pilares altos y orgullosos. Y quedaban esos años futuros, largos y vacíos, cuando sus sobrinos y sobrinas dirían: «Sí, es la tía Christa, y hubo una época en que fue preciosa, cuando era joven».


			Se inclinó otra vez y apretó la tierra esponjosa que rodeaba la tomatera. Una leve vibración del suelo la hizo levantar la mirada a toda prisa.


			Podía ver el sendero largo y elegante que conducía hasta la casa. Frunció el ceño cuando vislumbró a un jinete desconocido a galope tendido por el camino. Entornó los ojos para aguzar la vista. El sol caía a plomo sobre el sendero y jinete y montura parecían ondular y avanzar en zigzag.


			El hombre a caballo llevaba un uniforme yanqui. El corazón de Christa palpitó con fuerza por un momento, y se preguntó si Jesse volvía sin Kiernan por algún motivo. Pero en cuestión de segundos supo que ese no era su hermano. No había insignias médicas en el uniforme, y el hombre tampoco llevaba el sombrero de plumas a la manera de Jesse.


			Ni tampoco cabalgaba ni por asomo como ninguno de sus hermanos, decidió de forma concluyente. Era yanqui, simplemente, y los yanquis no cabalgaban tan bien como sus rivales del Sur.


			La guerra había terminado. No tenía por qué temer a ese yanqui. Se limpió la tierra de los dedos con el sencillo delantal verde, que llevaba sobre la falda de cuadros de su vestido de diario de algodón, y empezó a rodear la casa para recibir al desconocido en el porche. De pronto notó que se enfriaba el hilillo de sudor que le bajaba por la nuca, y un escalofrío le recorrió la espina dorsal. ¿Qué quería ese hombre?


			Él tiró de las riendas y enfiló el camino al trote. Christa empezó a darse prisa, se recogió las faldas y corrió. En cuanto llegó al porche delantero, vio que el soldado de la Unión había desmontado. Llevaba una especie de folleto en la mano. Levantó la vista hacia la casa, luego rebuscó en sus alforjas y, por lo visto, encontró un martillo y un clavo. Meneó la cabeza y empezó a subir los escalones amplios y enormes del porche. Al llegar a la puerta principal, empezó a clavar la nota que había traído.


			—¿Qué cree que está haciendo? —le preguntó sin aliento Christa, al llegar al pie de la escalera.


			El yanqui se volvió hacia ella y arqueó una ceja despacio, intrigado. Era un tipo grande y peludo, con las espaldas anchas y una barriga prominente; patillas, barba poblada y bigote. Empezó a mover con descaro aquella ceja curiosa mientras la miraba de arriba abajo, y en algún lugar de su cara, en medio de todo aquel vello, apareció una sonrisa.


			—¡Vaya con la madame! ¡He oído decir que había un rebelde viviendo por aquí, pero nadie me informó de que era una rebelde bonita como un sol! Encantado de conocerte, chica. Encantado de verdad. ¡Tú y yo vamos a entendernos la mar de bien!


			Christa no le hizo ningún caso.


			—¿Qué está haciendo?


			—¿Eres toda una señoritinga, eh? Bueno, pues te conviene ser amable con el viejo Bobby-boy. Estoy clavando una orden de desa­lojo.


			—¡Una orden de desalojo! —exclamó Christa. Sintió un estallido de ira. ¡Maldición, era una cosa después de otra! Ella había seguido queriendo a Jesse durante toda la guerra, aunque hubiera sido un yanqui. Era su hermano. Tuvo que perdonarle su error.


			Cuando la guerra hubo terminado, había intentado comprender la razón por la que él creía que la inviolabilidad de la Unión había sido algo tan valioso y crucial. En realidad no le había importado cavar en el huerto, y ni siquiera le había importado aprender a reparar el techo. ¡Pero sí le importaban los canallas y los especuladores y la purria que la Unión les enviaba ahora que la guerra había acabado!


			—Eso es, señoritinga. Una orden de desalojo. Por los crímenes contra los Estados Unidos de América de un tal coronel Daniel Cameron.


			—¡Crímenes! —repitió Christa sin dar crédito—. ¡Era un soldado que luchaba en la guerra! ¡No le pueden desalojar por eso!


			El soldado avanzó hacia ella, escudriñándola con descaro. Miró hacia la casa y luego otra vez a Christa.


			—¿Eres la mujer de Cameron?


			—¡Quien sea yo no es asunto suyo!


			—¿Una criada entonces?


			—Soy la señorita Cameron —le informó, exasperada.


			—Su hermana —dedujo el viejo Bobby-boy—. Bien, ¿dónde está él?


			—¡En Richmond… ayudando a gente enferma y herida a volver a sus hogares! Rebeldes… y yanquis. ¡La guerra ha terminado y ustedes ya no pueden desalojar a la gente nunca más, y en primer lugar, no creo que esa amenaza suya sea legal! En realidad la casa no es de Daniel… es de Jesse. ¿Quién es su superior?


			Bobby-boy sonreía.


			—Vaya, vaya. Menuda eres. ¡Uf! Una salvaje. ¡Eso me gusta! —proclamó el soldado.


			Bajó la escalera hacia ella. Christa no era una mujer menuda. Medía un metro sesenta y siete, aunque estaba delgada, algo que la guerra había provocado en todo el mundo, excepto en aquel soldado que tenía enfrente, por lo visto. Aquel tipo no era un gigante, pero tenía un perímetro descomunal, y pese a la musculatura que ella había adquirido trabajando el huerto, de pronto sintió que la recorría un nuevo escalofrío de in­quietud.


			—Hablaré de esto con alguien que tenga verdadera autoridad —dijo—. ¡Por el momento, limítese a ocuparse de sus asuntos y lárguese de mis tierras! —le advirtió con las manos en las caderas, mientras daba un solo paso hacia atrás.


			—¿Tus tierras?


			—¡Sí! —espetó ella—. ¡Estas tierras son de los Cameron y yo soy una Cameron!


			Él volvió a sonreír.


			—Vale, señoritinga. ¡Incluso con esta pinta de hambrienta, eres el vivo retrato de la mujer sureña! He oído decir que bajo ese aspecto puro de magnolias en flor, las recatadas damas del Sur son auténticos volcanes. Podrías ser amable conmigo. Amable de verdad. Y si tú fueras lo bastante amable, yo tal vez podría hacer las cosas mejor.


			Extendió la mano y le pasó los dedos por la mejilla.


			Christa no se paró a pensar. Retrocedió furiosa y le atacó como un relámpago, propinándole un bofetón que le tiñó de carmesí la mejilla y le dejó los dedos marcados. Le pegó tan fuerte que él reaccionó con sorpresa, y se llevó la mano a la cara, estupefacto.


			—¡Vaya, la señoritinga sureña es una bruja! —murmuró con la voz gangosa, mirándola con los ojos como dos puntitos de fuego en medio de aquella cara velluda—. Acabas de cometer un error tú solita. Un verdadero error.


			¿Un error? Christa no lo veía así en absoluto. Le miró con desprecio; sus ojos también centelleaban.


			—Saque su seboso corpachón yanqui de mis tierras ahora mismo o…


			—¿O qué? —preguntó el soldado, con un tono de voz que se había vuelto muy desagradable. Dio un paso hacia ella, luego otro más. Volvía a sonreír—. ¿Estás completamente sola, eh, señoritinga? Tienes esta casa tan bonita, tan antigua y tan grande, y te crees que vienes de una especie de realeza sureña, ¿eh? Bien, pues tú y los tuyos habéis sido derrotados, milady. Ya no eres de la realeza, y para ser una muchacha que lleva una ropa tan desastrada como la pintura de este sitio, tienes una actitud muy soberbia.


			—¡Si se acerca un paso más, me pondré a chillar como una loca!


			Él se detuvo un momento y luego sonrió aún más.


			—Vaya, cariño, aunque tus negritos sigan merodeando por aquí, ahora que ya les han liberado, no levantarán ni un dedo para ayudar a la mujer que les convirtió en esclavos. ¡Diablos, cariño, lo que harán será aplaudirme!


			—No sea estúpido, yanqui. Todos nuestros braceros son buenas personas y reconocen la escoria blanca en cuanto la ven.


			—Bueno, ¿sabes lo que yo creo? Yo creo que aquí ya no te queda nadie. ¿Y sabes qué más creo? Creo que nosotros dos vamos a pasarlo bien y que tú vas a recibir tu merecido.


			—Si me toca…


			—Diré que lo deseabas, señorita Cameron. ¡Que estabas dispuesta a cualquier cosa a cambio de tu vieja casa! Y que intentaste seducir a un soldado de la Unión.


			A pesar de sus amenazas, Christa se quedó atónita cuando él alargó efectivamente su mano rolliza y le agarró los pliegues del corpiño con aquellos dedos rollizos. La atrajo hacia sí de un tirón. Ella olió aquel aliento rancio a whisky, y se dio cuenta de que debía de ser un chaquetero, que se pasaba el día en la ciudad, sentado, bebiendo y pasando el rato en el Sur. ¡Reconstrucción! En eso consistía. En hombres como Bobby-boy.


			Todos decían que quizá habría sido distinto si Lincoln estuviera vivo. Pero Lincoln estaba muerto.


			Y los poderosos del Norte querían mantener al Sur de rodillas.


			Bobby-boy la estaba tocando en ese momento. Su aliento tenía un olor a whisky tan desagradable que Christa empezó a marearse, cuando lo importante era que pensara y pelease.


			De repente el miedo la atenazó. Un miedo intenso, visceral. Tyne estaba allí, pero solo Dios sabía dónde exactamente. Tyne mataría al yanqui, pero tal como estaban los ánimos en aquel momento, alguien se ocuparía de que le ahorcaran por asesinar a un blanco. También el viejo Peter estaba abajo en el ahumadero, pero era más sordo que una tapia, y compartiría el mismo destino que Tyne si intentaba ayudarla.


			Christa miró de frente los ojos lascivos del soldado. Sintió en las mejillas su aliento fétido y sofocante, y sus dedos regordetes que la sujetaban.


			La guerra había terminado. Ella había dejado atrás todos aquellos años espantosos.


			¿Por qué estaba pasándole esto ahora?


			—¡Suélteme, gorila repulsivo! —dijo entre dientes, intentando golpearle de nuevo.


			Él no la soltó. La levantó sin esfuerzo del suelo con una mano, y luego la tiró sobre el porche y se puso encima.


			El corazón de Christa latía con furia. Sin acabar de creérselo, empezó a luchar en serio con aquel hombre. Retorciéndose, gol­peando, pateando, arañando.


			Aquello no podía estar pasando.


			Apretó los dientes y pestañeó para reprimir las lágrimas. Una vez había amado apasionadamente. Había hecho planes con Liam, esperando casarse en cuanto se les presentara el momento.


			Se recordó enamorada, recordó sus besos. Recordó sus caricias y se recordó deseando más. Pero ambos se habían comportado con una disciplina estricta. Ella había sido una novia vestida de blanco, enamorada, esperando que la despertaran.


			Ellos habían esperado a ser marido y mujer. Pero las balas habían destruido el sueño.


			Ella se había privado de la dulzura del deseo… para llegar a esto. ¡El honor y la inocencia le serían arrebatados por ese fornido, despreciable e implacable oso, en medio del polvo, en el porche de su propia casa!


			Durante un instante, aquella cara peluda y picada de viruela se alzó sobre ella. Christa se dio cuenta de que le había hecho daño. Él tenía la cara llena de arañazos y sangre, y saliva en los labios.


			—¡Estate quieta, chica! ¡Te gustará, te lo prometo! —le dijo él.


			—¡Suélteme! —gritó Christa—. ¡Le fusilarán! ¡Le harán un consejo de guerra! Violar es un delito…


			—¿Un yanqui contra una Cameron? ¡Pero, cariño, mi superior me daría una medalla!


			Le subió la falda de un tirón. Christa se dio cuenta de que en verdad estaba librando una batalla desesperada.


			—¡Está loco! —chilló—. ¡Usted y su superior! El propietario legal de este sitio es mi hermano mayor, Jesse. Es coronel del ejército de la Unión, y le arrancará la piel si se le ocurre acercarse más a mí…


			—¡Estate quieta, bruja loca! —le ordenó él, y le dio un puñetazo en medio del estómago.


			Christa se quedó sin respiración durante un segundo. Creyó ver ante ella estrellas que giraban en un cielo negro. Se quedó inmóvil, aturdida. Entonces toda la energía luchadora de su cuerpo reapareció como un tornado. Le dio un rodillazo en las ingles y le arañó la mejilla con las uñas. Él aulló y ella se retorció, y consiguió salir a rastras por debajo. Escapó a gatas hasta la escalera del porche y la bajó a toda prisa.


			Pero lo tenía detrás. La agarró del brazo y la tiró al suelo. Ella hundió las manos en la tierra y la hierba, e intentó seguir avanzando por el césped. El corazón le latía con furia, respiraba con jadeos entrecortados. Pateaba con todas sus fuerzas, con los ojos cegados por el polvo.


			Consiguió ponerse de pie otra vez, pero se cayó sobre la falda amplia y enmarañada. Notó su mano alrededor del tobillo.


			—¡No! —Miró hacia atrás. Él estaba a punto de dejar caer otra vez todo el peso de su mole sobre ella. Christa cerró los ojos para protegerlos del polvo y gritó de nuevo—: ¡No!


			De repente sintió una violenta ráfaga de aire. Había dejado de tocarla.


			Bobby-boy pareció elevarse volando, como si le hubiera agarrado una mano gigantesca. Aterrizó bruscamente unos centímetros detrás de ella y gruñó.


			Estaba libre.


			Por Dios santo, ¿qué…?


			Inspiró una gran bocanada, intentando averiguar qué había pasado. Bobby-boy alargaba una mano. ¿Intentaba volver a atraparla o se defendía de una nueva amenaza? Ella, aterrorizada todavía, aulló y se apartó de él.


			Chocó contra algo duro.


			Un cuerpo.


			Un hombre.


			Había alguien más con ellos. Alguien que tenía el poder de arrancar a Bobby-boy de su lado, y enviarle volando campo a través.


			Se dio la vuelta y vio que lo que le impedía avanzar era un par de botas negras y relucientes. Botas de caballería.


			Una voz letal advirtió a Bobby-boy:


			—¡Tócala otra vez y eres hombre muerto!


			Christa tragó más aire y se permitió subir la mirada. Estaba temblando.


			Aquel hombre también vestía de azul.


			Y no era Jesse.


			Pero llevaba un uniforme reglamentario de la caballería yanqui, como Jesse. Unos pantalones azules que ceñían unas piernas largas y musculosas. Una espada envainada que colgaba de un cinturón ajustado en unas caderas esbeltas y firmes.


			Cuando ella levantó un poco más la cabeza, el brillo del sol la cegó por un momento. Lo único que entrevió fue que era un hombre muy alto, que llevaba un sombrero de plumas y que con las manos en las caderas, cubiertas con unos guantes de piel, evaluaba la situación.


			Luego le vio la cara.


			Tenía un cabello abundante, de un intenso color rojizo, que enmarcaba unas atractivas facciones bronceadas por el sol, aunque llevaba el sombrero ladeado. Unas cejas cobrizas y cimbreadas sobre unos ojos grises como el acero, ojos de un color tan parecido al mercurio que cambiaban como el rayo: tormentosos como la tempestad en un instante y livianos como la bruma al siguiente. Ojos que en ese momento se posaron sobre ella y que rápidamente pasaron de largo.


			Él.


			Sintió una punzada de rencor en el corazón. Por un momento no fue consciente de que estaba a salvo, de que la habían salvado de ser violada. Solo pensó que él estaba allí.


			Él.


			Ese yanqui entre todos los yanquis.


			Jeremy McCauley.
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			Demonios, vaya desastre, pensó con cansancio Jeremy McCau­ley, al mirar primero al voluminoso soldado y después a Christa. Ella le observaba con sus brillantes ojos azules. No sabía cómo interpretar aquella mirada, pero conocía a Christa y dudaba de que se alegrara de verle, ni siquiera en aquellas circunstancias.


			Sintió un escalofrío por todo el cuerpo y le embargó una abrumadora oleada de ira. Jesús. ¡La guerra había terminado! Pero por lo visto aquella maldita cosa no tenía fin.


			Había visto ya demasiados ejemplos de vencedores que se comportaban como conquistadores. ¡Nosotros ganamos la guerra!, quería gritarle al soldado. No ganamos el derecho a violar y asesinar y saquear. ¿Y cómo diablos se atrevía ese individuo a tocar a Christa Cameron?


			Le sorprendió darse cuenta de que tenía ganas de estrujar el cuello de aquel hombre por haberla tocado. Puede que ellos fueran enemigos, pero Christa era cuñada de Callie, de modo que en cierto sentido él era pariente suyo, concluyó Jeremy.


			Ella seguía en el suelo, mirándole. Para empezar, ver a Christa de rodillas ya era todo un espectáculo. Incluso con la ropa desa­liñada y cubierta de polvo, era una mujer deslumbrante, orgullosa y rebelde.


			Tal vez no habría necesitado su ayuda. Tal vez ella sola habría podido darle una paliza a Bobby-boy. Era posible. Christa no era tan fuerte como él, pero tenía una entereza de ánimo brutal, equiparable a la de cualquier soldado que Jeremy hubiera conocido.


			Ella seguía mirándole, y de pronto él sintió que le molestaba que pudiera parecer tan desastrada, y a la vez tan bonita. Tenía el cabello enmarañado y suelto sobre la espalda, formando ondas de un negro azulado. Sus ojos tenían ese color misterioso, parecido al del cielo en verano. Poseía unas facciones clásicas e increíblemente bellas.


			Y por un segundo tan solo, Jeremy vio un destello de emoción en sus ojos. Puede que le odiara todavía. Puede que siguiera culpándole por toda la maldita guerra, con ella era difícil saberlo, pero Christa se había asustado. Por una vez en su vida había sentido miedo, y estaba feliz de que él hubiera aparecido.


			Jeremy recordó la primera vez que la había visto. Él estaba de pie en el porche, apenas a unos centímetros de donde se encontraba ahora. Callie salió a abrazarle, y cuando él miró por encima del hombro de su hermana, vio a Christa. Alta, esbelta, regia, sensacional, con un rostro exquisito, de una tonalidad maravillosa. Durante un instante, pensó que era la mujer más bella que había visto jamás, más bella que Jenny incluso.


			Se había sentido como un traidor, y se había enfadado consigo mismo. Ella había murmurado un comentario sobre la presencia de un yanqui allí, y Daniel Cameron le había abordado. Jesse apareció y hubo un caos en el porche, hasta que Daniel se lo llevó al estudio para aclarar las cosas entre los dos.


			Claro que había vuelto a ver a Christa durante aquella visita. En un principio la elegantísima señorita Cameron se había sentado a la mesa con ellos, pero luego había optado por llevarse a los niños a la cocina, antes que cenar con otro yanqui.


			Ahora, ahí estaba otra vez, en el suelo, frente a él.


			—¡Levántese, sargento! —le ordenó a Bobby-boy. Se moría de ganas de volver a zurrar a ese tipo, de enviarle al otro extremo del terreno, sin más.


			Este respondió de inmediato entre jadeos:


			—¡Oiga, coronel, espere un momento, señor! —Se diría que seguía resentido con Jeremy por haberlo apartado de Christa y haberlo arrojado al suelo—. Coronel, creo que no se da cuenta de cuál es la verdadera situación…


			—¡Le doy dos segundos, o esparciré sus pedazos volando por encima de toda esta hierba! —le advirtió Jeremy en un tono quedo, pero letal.


			El hombre se puso en pie al segundo, y se mantuvo a una distancia prudencial de Jeremy y Christa.


			Jeremy le tendió una mano a ella, que seguía mirándole. Seguro que le sorprendía mucho verle. Él no había escrito, no le había contado a nadie sus intenciones de venir hasta allí. Pero la semana pasada había tomado una serie de decisiones en Washington, y creyó importante acercarse a Cameron Hall para despedirse de Callie. Aún no lo tenía todo dispuesto para partir hacia su nuevo destino, pero no sabía si dispondría de tiempo suficiente para volver al Sur, de modo que le había pareció imperativo ir ahora.


			Christa mantenía la vista fija más allá de su mano, y él estaba convencido de que intentaba fingir que no la había visto.


			No querría darle la mano a un yanqui. El general Lee podía haber decidido que rendirse era lo apropiado, pero estaba claro que ella no lo había hecho.


			¡Christa, mi querida señorita Cameron!, pensó con amargura, ¡eres una bruja! Tal vez debería haber rescatado al soldado de ti.


			Bruja o no, era una joven impresionante. Y pariente suya. Antes se dedicaría a cortar en pedacitos la cara del soldado, que permitir que volviera a tocarle un pelo.


			Arqueó una ceja y miró a Christa cuando se levantó, y luego volvió a centrarse en aquel militar errante. Estaba cansado. Cansado del Norte y cansado del Sur. No quería saber nada más de todo ese asunto, pero su honor le obligaba a solucionar el problema que había allí, si podía.


			—En nombre de Dios, ¿quién diantre es usted y qué está pasando aquí?


			—¡Desalojo! —dijo el hombre enseguida. Resollaba más que Christa—. Todos los habitantes de este lugar han de largarse. Lo van a incendiar esta noche.


			—¡Incendiar! —rugió Christa—. ¿Nos desalojan para reducirlo a cenizas? —En aquel momento deseó arrancarle los ojos. Dio un paso hacia él, iracunda.


			Jeremy McCauley la sujetó por los hombros y la atrajo hacia sí con contundencia. Tenía el pecho duro como una piedra y sus dedos eran una garra poderosa. Ella apretó los dientes, incapaz de luchar contra él.


			—Esta casa es propiedad del coronel Jesse Cameron, del cuerpo médico de Estados Unidos —dijo Jeremy por encima del hombro de Christa.


			—Eso no es lo que dicen los informes. Por lo visto, cuando esta gente quiso impedir que la quemaran los confederados, pusieron la casa a nombre de Daniel Cameron. Demonios, es realmente difícil saber quién es el enemigo y quién no, ¿eh, señor? O puede que esta gente optara por lo más práctico. Da igual, coronel, la casa será destruida por haber pertenecido a Daniel Cameron, de ese ejército rebelde que solía llamarse a sí mismo confederado.


			—¡Práctico! —espetó Christa, zafándose de Jeremy. ¿Cómo se atrevía ese maloliente Bobby-boy a decir algo así? Su familia había sido dividida y desgarrada, y todo había resultado muy doloroso—. ¡Jesse es el mayor de la familia y nunca abandonó el ejército de Estados Unidos, jamás!


			—¡Arderá por Daniel Cameron! —dijo Bobby-boy, con una sonrisa de satisfacción en la cara. Gesto que desapareció enseguida en cuanto vio la expresión de Jeremy.


			Este habló en voz baja.


			—Más vale que me lo explique y que me lo explique de inmediato, sargento. Puede ir a juicio por esto… La guerra ha terminado y aunque no fuera así, los soldados no recurren a la violación…


			—¡Pero, señor, le juro que ella lo estaba pidiendo!


			—¡Pidiendo! —Christa estalló indignada—. ¡No habría sentido más repugnancia ni si me hubiera atacado una banda de cadáveres!


			—Sargento, yo me atrevería a decir que la dama no lo «estaba pidiendo» —afirmó Jeremy con tranquilidad, y siguió con el mismo tono desapasionado—; yo conozco a la señorita Cameron y puede que sea culpable de muchas cosas… pero nunca de «pedírselo» a un hombre con uniforme azul.


			—¡Con qué gallardía corres a defender a una dama! —musitó Christa, irritada.


			Jeremy aparentó no oírlo. Estaba pendiente de Bobby-boy.


			Este, por lo visto, acababa de darse cuenta de lo grave que era su situación con Jeremy, que seguía sin quitarle los ojos de en­cima.


			—Yo podría ocuparme de que le hicieran un consejo de guerra…


			—Se pone usted de su lado y en contra de un soldado yanqui…


			—¡Así es, maldita sea! —dijo Jeremy sin alterarse—. Ahora cuénteme qué pasa aquí.


			Bobby-boy se quedó callado un momento.


			—De acuerdo —musitó al cabo de unos minutos, arrastrando los pies—. ¡Bueno, en realidad no sé si tiene pinta de ser legal, y tampoco sé qué está pasando! —dijo con pesar—. Algún pez gordo, alguien que manda mucho, quiere arrasar este sitio. Y los últimos impuestos que se pagaron, se pagaron con vales confederados, y las últimas personas que firmaron las facturas fueron Daniel y Christa Cameron. Así que si Jesse Cameron es el verdadero propietario, más vale que aparezca con su jeta yanqui y sus dólares yanquis en el juzgado de Williamsburg antes de que anochezca. De lo contrario este lugar será cerrado, precintado, confiscado, cercado e incendiado. Hay un nuevo propietario esperando para quedárselo. Y ese dueño nuevo está pendiente de que expire el plazo legal para poder hacerse con la casa y derruirla.


			—¿Nuevo propietario?


			—Bueno, la gente que intentará comprar este sitio en cuanto se ponga el sol.


			—Y eso es esta noche —dijo Jeremy con rudeza—. ¿Quién es el nuevo dueño, y cómo es que el bando no ha llegado a la casa hasta ahora?


			Bobby-boy se encogió de hombros.


			—A lo mejor alguien no quería que llegara a la casa hasta esta noche. ¡Yo solo soy un soldado, un mensajero!


			—¿Quién es esa gente que intenta comprar la propiedad? —preguntó Jeremy con brusquedad.


			—Juro por Dios que no lo sé, coronel. El teniente Tracy me dio esta mañana en Williamsburg la orden de que clavara el bando. Me hizo creer que la casa era un nido de víboras rebeldes, ese mismo tipo de gente que decidió asesinar a Lincoln.


			Christa miró a Jeremy, y después a Bobby-boy. Meneó la cabeza en dirección al primero.


			—¡Esto no puede ser legal! ¿A qué juego están jugando aquí, yanquis asquerosos, malolientes, explotadores y especuladores?


			—¿Lo ve, coronel? Yanquis «asquerosos». ¡Y usted dijo que no se lo estaba buscando!


			Jeremy avanzó hacia Bobby-boy, que se echó atrás.


			—Puede que ella se merezca muchas cosas —dijo Jeremy con un fulgor acerado en la mirada—, pero es más que probable que no vaya a conseguir nada de usted. Ahora lárguese de aquí y deprisa. Y si alguna vez oigo decir que ha pasado cerca de este lugar siquiera, olvidaré que soy un oficial yanqui, le atraparé y le arrancaré las extremidades una a una. ¿Queda claro, sargento?


			Debajo de todo aquel vello, Bobby-boy se puso pálido como una sábana y asintió. Se dio la vuelta y corrió hasta su caballo con las piernas temblorosas. Montó y se fue a galope tendido. Jeremy y Christa le vieron marchar en silencio.


			Ella sintió una corriente de aire frío. Estaba sola con Jeremy. Aunque había aprendido a querer a su cuñada Callie, nunca consiguió aceptar al hermano de esta en el hogar de su familia.


			Nunca supo exactamente qué pasaba entre ellos. Tal vez había sido por la guerra. Quizá en la época en que conoció a Jeremy, ella sentía demasiada amargura para aceptar a ningún otro yanqui aparte de Jesse. Pero desde el momento en que le vio por primera vez en el umbral, tuvo la sensación de que el aire se cargaba de electricidad siempre que él estaba cerca.


			Ambos habían sido enemigos implacables desde el momento en que se conocieron.


			Quizá ella pensaba que él nunca la había entendido. Quizá él esperaba una belleza dulce y con modales muy refinados. Puede que ella lo hubiera sido una vez, pero la guerra la había obligado a ocuparse de su casa y de su hogar.


			Y la había obligado a alzarse en armas contra el enemigo.


			Christa no había cedido ni un ápice, cuando Daniel y Jesse habían decidido dejar entrar a Jeremy porque era hermano de Callie.


			Es verdad que una vez, en el pasado, Jeremy se había visto envuelto en una pelea para salvar Cameron Hall. Unos soldados incontrolados les habían atacado, y Jeremy había peleado junto a los dos hermanos para salvar la propiedad.


			Ella odiaba estarle agradecida. Odiaba sentirse en deuda.


			Pero por lo visto, no tenía elección. Si él podía ayudarla ahora, ella tendría que aceptar esa ayuda.


			Jesús bendito. Aceptaría ayuda del mismísimo diablo para salvar Cameron Hall.


			Además, ya estaba implicado en ese lío.


			En cuanto Bobby-boy estuvo bastante lejos como para no oírles, Jeremy se volvió hacia Christa.


			—¿Dónde está Jesse? —preguntó.


			—En Washington —contestó de inmediato—. No hay forma de que pueda llegar aquí antes del anochecer. Ni aunque funcionaran todas las líneas del ferrocarril. Primero yo tendría que encontrarle y luego él tendría que volver aquí. Nunca lo conseguiría. —Por un segundo olvidó que necesitaba su ayuda, y le increpó llena de amargura y desesperación—: ¡McCauley, dime que esto no puede ser real! ¡Ni siquiera unos despreciables federales como voso­tros podéis venir a arrasar este lugar como si fuerais una horda de conquistadores…!


			—Nosotros somos los conquistadores —le recordó él sin levantar la voz. Pero al mirarla, apareció un fulgor de plata en sus ojos. Ella montó en cólera, mientras se preguntaba en qué pensaba Jeremy.


			—¡Ah, sí! ¡Gloria a los héroes conquistadores! ¡Bastardos! —escupió.


			Jeremy apretó la mandíbula. Había algo distinto en él. Christa se dio cuenta de que la última vez que le había visto llevaba barba y bigote. Ahora iba perfectamente afeitado. Su mentón parecía incluso más anguloso y firme.


			—Christa, ¿quieres pelear conmigo, o quieres solucionar este lío?


			Ella bajó los párpados, deseando no sentirse tan obligada a luchar contra Jeremy. Necesitaba su ayuda.


			—¿Cómo puede ser esto? —gritó—. ¿No se supone que hay leyes?


			Él la escrutaba con su mirada plateada. Christa no alcanzaba a comprender qué veía en ella. Lo único que sabía era que Jeremy parecía tener la capacidad de ver en su interior.


			En ese momento aparentaba estar casi tan preocupado por la casa como ella.


			—Esto no debería ser posible y no sé quién haría algo así, a menos que… —suspiró él.


			—¿A menos que?


			Jeremy se encogió de hombros.


			—Que alguien se creara un enemigo. Un enemigo poderoso. Y luego… bueno, todo puede arreglarse.


			—¡Porque el Norte quiere al Sur de rodillas!


			—¡Christa! Hay hombres buenos y malos. ¡Y algunos hombres malos consiguen puestos de poder!


			Ella volvió a bajar la cabeza. No quería discutir con él. Ahora no.


			Jeremy se quedó quieto un momento y luego le dio la espalda y fue hasta el sendero, donde le esperaba un enorme y precioso caballo bayo. En cuanto montó se volvió hacia Christa.


			—Visto que Daniel no está aquí, deduzco que mi hermana tampoco.


			—No, Callie y Daniel están en Richmond. ¿Cómo supiste que él no estaba aquí?


			—Porque si Daniel hubiera estado aquí, ese sargento sería hombre muerto. De acuerdo. Averiguaré qué pasa.


			—Iré contigo…


			—¡No!


			—Maldita sea, esta es mi casa, mi hogar…


			—¡Y con la amabilidad con la que te diriges a nosotros, los conquistadores, es muy posible que consigas que la quemen antes del anochecer!


			Christa se puso en guardia, sentía deseos de abofetear aquel rostro tan atractivo.


			Él era lo único que tenía en ese momento.


			—Date prisa. Vuelve aquí de inmediato.


			Él se llevó la mano al sombrero de caballería.


			—A la orden, señorita Cameron. Déjame ver: salvarte de una violación y a la casa del derribo, y deprisa. Como asqueroso yanqui, haré todo lo que pueda.


			Ella notó que se le ruborizaban las mejillas.


			—¡Vete, ya! —siseó.


			Él inclinó la cabeza. Christa apretó los dientes con firmeza y le vio alejarse montado en el bayo. Odiaba reconocerlo, pero ese yanqui era capaz de montar casi tan bien como sus hermanos.


			 


			 


			Una hora después, ella estaba subiendo y bajando los escalones que había frente a la casa cuando volvió a oír el sonido de los cascos de un caballo.


			Sintió un vuelco en el corazón, corrió hacia uno de los pilares y se agarró a él para hacer acopio de fuerzas, mientras clavaba la vista en el camino que conducía a la casa.


			Era Jeremy, que volvía. Christa bajó las escaleras corriendo, dispuesta a recibirle en cuanto desmontara.


			—¿Hiciste algo? ¿Lo paraste? —le preguntó ansiosa. Pero el matiz gris y tormentoso de su mirada le indicó que no había nada resuelto.


			Los ojos se le inundaron de lágrimas, pero no estaba dispuesta a verterlas. Apretó los puños y los lanzó contra el torso vestido de azul de Jeremy.


			—¡Maldito seas! ¡Deberías haberme dejado ir! Esta no es tu casa. No luchaste con suficiente energía. A ti no te importa…


			—¡Cállate, Christa! —ordenó él con rudeza. Le sujetó las muñecas y la acercó a él de un tirón. Ella echó la cabeza hacia atrás y su cabellera azabache se derramó como una cascada sobre su espalda, mientras le sostenía la mirada—. ¿Crees que no habría hecho nada? ¡Demonios, yo estaba en el bando de Jesse! Mi hermana está casada con Daniel. Esta también es su casa.


			—Entonces…


			—Me encontré con un amigo en el juzgado, pero ni siquiera el teniente Tracy sabe quién va tras de la finca. La orden de confiscar la mansión la dio un tal general Grayson, y todo se hizo de forma legal… al menos parece legal, sobre el papel. Se supone que el bando se recibió en la casa hace treinta días.


			—¡Se supone! —reiteró Christa con sarcasmo, intentando apartarse de él. Jeremy no pensaba soltarla.


			—Bueno —dijo Jeremy en tono crispado—, Grayson debe de estar metido en algún politiqueo sucio. Pagando sobornos. Pero lo único que yo podría hacer sería citarle y llamarle mentiroso a la cara. Luego tendría que pegarle un tiro, y entonces me harían un consejo de guerra y me ahorcarían.


			Seguía sin soltarla. Christa tragó saliva; tenía miedo de echarse a llorar delante de él.


			—¿Eso salvaría la casa? —le preguntó.


			Él movió la cabeza con los ojos entornados.


			—No.


			—¡Entonces no te molestes! —murmuró ella abatida. Se apartó de él y empezó a subir la escalera con los hombros hundidos.


			Él gritó a sus espaldas:


			—Solo hay una forma de parar esto. Necesitan una firma antes del anochecer.


			Christa dio media vuelta.


			—¡Firmaré lo que sea! —susurró reprimiendo todavía las lágrimas.


			—No, Christa, eso no serviría. Lo que quieren es la firma de un yanqui. ¡Si Jesse estuviera aquí!


			—Si Jesse estuviera aquí, esto no habría sucedido nunca —dijo Christa.


			—Es probable que tengas razón —dijo Jeremy sin alterarse—, pero Jesse no está. Y yo acabo de toparme con algo que no comprendo. ¡Y aunque sé que te gustaría que disparara contra todos los yanquis de la ciudad, el caso es que no sé contra quién disparar! No sé lo qué está pasando, pero esta no es mi guerra.


			—Algún buitre mentiroso y repugnante…


			Jeremy terminó la frase por ella, con serenidad:


			—Sí, algún buitre mentiroso y repugnante que ha venido volando desde el Norte. Pero yo no sé quién es, Christa. ¡Y no voy a intentar disparar a todos los hombres de la ciudad, por mucho que tú sigas convencida de que ese es tu deber!


			—¡Es nuestro deber! —gritó ella.


			Las lágrimas volvían a escocerle los ojos. Ella había estado en la ciudad. Había uniformes azules por todas partes. Tenía la amarga convicción de que la mayoría de los hombres que había allí no habían combatido nunca. Simplemente veían al Sur como una criatura malherida y moribunda, y habían llegado como una manada de chacales, husmeando las oportunidades. Había negros liberados a quienes explotar, mujeres hambrientas a quienes hacer proposiciones deshonestas, trabajadores prácticamente esclavizados y en las últimas, golfillos huérfanos… ¡y casas disponibles por una miseria!


			¡Pero quien fuera que ambicionaba Cameron Hall, quería quemarla!


			Ella nunca permitiría que eso pasara.


			—Tiene que haber algo que se pueda hacer —dijo con vehemencia.


			—Aceptarían incluso la firma de Callie —le dijo Jeremy con un suspiro—, además del dinero. Aunque no estoy seguro de que ella hiciera nunca ningún tipo de juramento por la Unión. Piensa, Christa, quizá haya alguien. Algún familiar. Necesitas un Cameron, o la esposa de un Cameron, que haya jurado lealtad a la Unión.


			—¿Qué?


			—Necesitas ciento cincuenta dólares, pero yo puedo firmarte un cheque por esa cantidad. Lo que has de encontrar es a un yanqui que tenga una auténtica relación con esta casa.


			Ella le estaba mirando, demasiado desolada para hacer la guerra contra él en aquel momento. Él esperó que dijera algo, sin apartar la vista.


			—No lo entiendo. Sin aviso previo, esto no puede ser legal…


			—Christa, ¿no lo entiendes? En el juzgado dicen que han puesto muchos avisos y bandos, y que tú te limitaste a romperlos.


			—¡Dios mío! ¡Eso es mentira! Es una sucia y terrible mentira yanqui…


			—¡Christa, maldita sea, mentira o no, es lo que dicen! —y al mirarla, vaciló—, ¡y te guste o no, el Sur fue derrotado! ¡Por todos los demonios, Christa, tu palabra no vale casi nada ahora mismo!


			Ella apretó los dientes con fuerza. Deseaba bajar corriendo la escalera y pegarle en el pecho con los puños. Quería hacerle daño.


			—Necesito un coñac —dijo con total frialdad. Le dio la espalda otra vez y se dirigió hacia la casa.


			No.


			Se detuvo un momento.


			No podía perderla. No después de todo aquello. No después de todos esos años. No podía perder la mansión. Había perdido a Liam. Esto era lo único que le quedaba.


			Jeremy la siguió. Ella cruzó el vestíbulo, fue directa al escritorio de Jesse y sacó la botella de coñac. Se disponía a llenar el vaso hasta arriba, cuando él le arrebató la licorera de la mano. Ella se dio la vuelta y le miró con odio.


			—¡Cómo te atreves! ¡No eres mi hermano, ni mi padre ni mi marido…!


			—Eso es verdad, Christa, no soy más que un sucio yanqui. ¡Y tú vas a convertirte en una sureña alcohólica si no vas con cuidado!


			Ella le miró fijamente. Era demasiado alto y demasiado arrogante, con su sombrero de plumas caído sobre una ceja, y aquellos ojos plateados que la observaban con un destello de desdén. Nunca había sentido tanto resentimiento. Quizá era por eso por lo que se moría de ganas de abofetearle.


			Pero Christa era cuidadosa con Jeremy McCauley. Había terminado por conocer un poco al hermano de su cuñada. Tenía cierta calidad, que podía llevar a que alguien le considerara un caballero.


			Estaba muy bien formado, tenía unos brazos fuertes como el acero y un torso duro y musculoso. Era rápido y podía ser implacable. Había demostrado no tener paciencia con ella y ni siquiera intentó fingir jueguecitos galantes.


			No es que ella hubiera intentado ningún truco con él. Lo que había intentado era mantenerse a distancia.


			Él también había estado demasiado tiempo luchando en una guerra.


			No saldría victoriosa si se le enfrentaba abiertamente. Él estaba acostumbrado a impartir órdenes, y siempre estaba dispuesto a dárselas a ella. Maldita sea, a esas alturas ya debería haberse dado cuenta de que nunca le obedecería. ¡No era su hermano! Y por supuesto no era su…


			Marido.


			Le recorrió un escalofrío, corrosivo e intenso, y le flaquearon las rodillas. Cogió la silla que había frente a la mesa de Jesse, justo cuando Jeremy también se sentaba, y se servía un coñac con una mirada suspicaz y los ojos entornados.


			—¿Qué? —preguntó él con una especie de gruñido.


			Ella se humedeció los labios. No podía hacerlo. Ni siquiera por Cameron Hall.


			Por Cameron Hall haría cualquier cosa…


			—¿Estás intentando decirme que todo esto se ha hecho de forma legal? ¿O, al menos, como los yanquis consideráis legal hoy en día?


			—Christa…


			—Alguien odia a Jesse o a Daniel. Probablemente a Daniel… que fue el perdedor de esta historia, ¿verdad? Le odia lo suficiente como para haber elaborado estratagemas de todo tipo para que esta casa arda hasta los cimientos.


			—Christa…


			—¿Es así?


			—Sí, maldita sea, así es. De modo que intentemos…


			Ella se inclinó hacia delante.


			—Espera. Necesito ciento cincuenta dólares y la firma de alguien relacionado con la propiedad, que haya jurado lealtad a la Unión. Y quien sea que esté haciendo esto debe de saber que Jesse está en Washington. Él podría impedirlo, pero no puede llegar aquí a tiempo. Alguien sabe que yo estoy aquí sola y que no tengo ningún pariente yanqui cerca.


			—En esencia es eso, más o menos —dijo Jeremy. Se terminó el coñac con aquellos ojos plateados fijos en ella, luego suspiró—. Me quedaré aquí, Christa. Intentaré detener todo este proceso, pero en algún recodo del camino, uno de tus hermanos se creó un enemigo. Un gran enemigo. Yo no sé quién es. Y en realidad no sé qué puedo hacer, pero intentaré todo lo que esté en mi mano.


			—Puedes firmar el documento —dijo ella de repente.


			—Christa, yo no soy el propietario de Cameron Hall. Ni siquiera tengo un vínculo directo con la casa. Callie sí, yo no.


			—Pero la tendrías, si…


			—¿Si?


			¿Por qué tenía que mirarla del modo como la estaba mirando en ese momento? Era un yanqui hasta la médula, con esas facciones tan marcadas y esos ojos centelleantes. Y esa voz que a veces sonaba como un latigazo.


			¿Cómo podía ella hacer algo así?


			Se levantó de improviso, intentando que no se notara lo nerviosa que estaba. Tenía que aparentar despreocupación. Como si fuera evidente que lo que le pedía no tenía importancia.


			Juntó las manos a la altura del regazo y suspiró, confiando adoptar una actitud muy práctica y muy madura.


			—Tendremos que casarnos —dijo—. Con toda celeridad, por supuesto.


			Tal vez él lo entendería. Sería algo meramente nominal. Puede que deshacerlo fuera complicado, pero lo solucionarían en cuanto hubieran salvado la casa. Quizá, solo quizá, él lo entendería y se lo pondría fácil.


			—¿Qué? —Jeremy estalló y se puso de pie de un salto. Era mucho más alto que ella.


			También era posible que quizá no lo entendiera.


			Y Christa tuvo la endemoniada certeza de que no se lo pondría fácil.


			No importaba. Él iba a tener que hacerlo. Y ella iba a tener que convencerle.


			—Jeremy, es necesario.


			Él se acercó más. Ella tuvo que alzar la barbilla e inclinar la cabeza hacia atrás para intentar mirarle con displicencia.


			No le gustaba estar en desventaja.


			Curvó los dedos alrededor del vaso e intentó sostenerle la mirada.


			—Oh, no debes considerarlo algo serio. Estoy segura de que, más adelante, podremos solucionarlo de algún modo. Pero tendremos que casarnos y deprisa.


			Él se dejó caer en la silla que había tras el escritorio de Jesse y arqueó una ceja rojiza.


			—Así que eso es lo que tú piensas, ¿eh, señorita Cameron?


			—Sí.


			La miró atónito y levantó aún más la ceja.


			—¿Así, sin más? —preguntó con delicadeza.


			—No es para tanto…


			Él entornó los ojos de forma ostentosa. Ella se le había acercado demasiado. Jeremy alargó la mano, le arrebató el vaso de coñac y lo dejó sobre el escritorio. Entonces, de pronto, ella sintió sus dedos alrededor de la muñeca, se asustó de la fuerza que tenían, y tuvo miedo de luchar contra él. Antes de que se diera cuenta, Jeremy la había puesto de rodillas ante él.


			—¿No es para tanto, eh, señorita Cameron? Ah, no, quizá para ti no. Liam McCloskey yace en un campo de batalla, y a ti no te importa un rábano ningún otro hombre, ni vivo ni muerto.


			Christa intentó zafarse.


			—¡Eso no es verdad! —gritó—. ¡Sí que me importa! ¡A mí me importa mucha gente! Yo amo a mis hermanos…


			—¡Y amas a un montón de ladrillos! ¡Ladrillos y mortero, cristal y madera!


			Ella consiguió soltar una mano y bajó la cabeza.


			—¡Tú no lo entiendes! ¡No es un montón de ladrillos! Es mi familia, es historia, es… ¡lleva siglos aquí! ¡No es solo una casa!


			Él no dijo nada durante un momento. Después le ordenó:


			—¡Mírame, Christa!


			Ella lo hizo. Quería mostrarse desafiante. Aunque tal vez esa fuera una estrategia equivocada. En cierto sentido Jeremy la conocía bien. Conocía las sofisticadas tretas que ella dominaba, pero también parecía saber siempre lo que albergaba su corazón.


			—Christa, no.


			—¡Maldito seas!


			Deseaba hacerle daño. Arañarle, pegarle y lastimarle. Él era el conquistador. Ella ya había perdido y estaba a punto de perder aún más.


			¡No luches con él!, se conminó a sí misma. ¡Juega con delicadeza, con delicadeza!


			—¡Por favor! —susurró, e intentó mirarle de forma suplicante.


			—A mí no me mires con esos ojitos, Christa. Sé que odias mi mera presencia —le dijo con toda franqueza.


			Un destello de ira cruzó los ojos de ella, confiriéndoles un brillo azulado.


			—¡Entonces hazlo por tu hermana! Hazlo por tu sobrina y por tu sobrino. ¡Hazlo porque vosotros, malditos yanquis asquerosos, nos debéis algo por esta guerra!


			—¡Ah, cómo podría rechazarte, después de esta declaración de amor y devoción imperecederos! —replicó él, torciendo el labio de forma ostensible.


			—Entonces, ¿lo harás?


			—¡Ya he dicho que no!


			—¡Oh! —gimió ella. Consiguió soltar la mano y arremetió contra él con todas sus fuerzas.


			Pero Jeremy la agarró de la muñeca.


			—¡Christa! Tienes que dejar de pelear. Tienes que preocuparte de…


			—¡No me importa! No me importa nada. Ya no tendré nada de que preocuparme.


			—Christa…


			Le había cambiado la voz. Un poco tan solo. Alzó la vista y lo miró a los ojos. Eran de pura plata en aquel momento. Ardían con dureza en el centro de los contornos de su atractivo rostro.


			—¡Christa, tú me odias! ¡Y he de admitir que no encabezas la lista de mis rebeldes favoritas! No puedes casarte conmigo.


			—¡Yo me casaría con un viejo saco de pulgas, con la cara peluda y repugnante como Bobby-boy, para salvar este lugar!


			—¡No puedes decirlo en serio! —le espetó él sin dar cré­dito.


			—¡No sé lo que digo! ¡Lo único que sé es que no puedo dejarlo sin más!


			La apartó de un empujón, furioso.


			—¡Es un montón de ladrillos! —bramó.


			El llanto empañó de nuevo los ojos de Christa.


			—Haría lo que fuera.


			Antes de que se diera cuenta, Jeremy volvía a estar de pie, delante de ella, obligándola por la fuerza a levantarse. Sintió sus ojos como fuego.


			—¿Lo que fuera, Christa? ¿Cualquier cosa? Lo que me estás pidiendo es que represente una farsa. Así que más te vale que vaya en serio. Tú harías cualquier cosa para salvar este lugar. Te casarías con una escoria blanca. Te casarías conmigo.


			Ella abrió enormemente los ojos.


			—¿Quieres decir… que lo harás? —No podía creerlo. Parecía más indignado con ella que nunca.


			E indignado consigo mismo.


			—Señorita Cameron, eres una buena pieza, sabes. El maldito matrimonio no significa nada para ti. A ti no te importa, ni un comino, vender tu propia alma por Cameron Hall. Pero ¿y la mía? ¿Y si yo estuviera enamorado de alguien…?


			Ella apretó los dientes y buscó su mirada. Sintió un estremecimiento interior. Era factible. Era un hombre muy apuesto. Ella no era ciega ni estúpida. Alto, esbelto de caderas, ancho de hombros, delgado y musculoso. Tenía un rostro toscamente varonil y de rasgos clásicos al mismo tiempo, con unos pómulos pronunciados, unos ojos asombrosos, y unas cejas pobladas y bien perfiladas de un llamativo tono cobrizo. Todo un héroe de guerra. Puede que hubiera una mujer esperándole en el Norte.


			—¿Estás enamorado de otra?


			—¿Realmente te importaría lo más mínimo, Christa?


			Le daba miedo lo que pudiera responderle Jeremy.


			—¡No! —gritó—. Lo que me importa es que los tuyos amenazan con destruir este sitio en el que yo me he dejado la piel, y que es lo único que me queda… —Le vaciló la voz—. ¡Maldito seas, Jeremy! ¿Lo harás o no?


			Él la miró fija, larga y duramente. Christa sintió el chisporroteo de aquellos ojos ardientes desgarrándola por dentro, y entonces él se alejó de ella como si estuviera aún más furioso. ¡Iba a rechazarla! Tenía la espalda tan rígida como el acero.


			—Has vendido las almas de los dos, señorita Cameron. Pero sí, lo haré. Y más vale que nos demos prisa. Apenas nos quedan unas horas antes de que oscurezca, y nos espera un viaje largo y difícil hasta Richmond.


			—¡Cabalgaría hasta el infierno! —dijo ella.


			Él le hizo una reverencia con aire burlón.


			—¡Puede que sea allí precisamente adonde vas, señorita Cameron!


			—No me amenaces, Jeremy —respondió alzando la barbilla, alarmada ante el temblor interior que había empezado a sentir.


			—No te preocupes, Christa. Ni se me ocurriría perder el tiempo con amenazas —replicó al instante. Le apretó los brazos con los dedos con tal fuerza que ella creyó que lloraría, y murmuró con una voz queda y ronca—: Decir que acabas de arrojarnos al infierno, amor mío, no es una amenaza en absoluto.


			—Entonces…


			—Es una promesa. ¡Y juro que la cumpliré!
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			A Christa le pareció la boda más extraña del mundo. El pastor episcopaliano aceptó casarlos en cuanto le expusieron con sinceridad la situación. Ambos fueron conminados a jurar que respetarían la santidad de su matrimonio ante Dios. Se pronunciaron los votos correspondientes y dos chicos del coro ejercieron de testigos.


			Ella había imaginado, en otro tiempo, que se casaría vestida de blanco, y no con el vestido de algodón corriente que había estado usando para cavar en el huerto. Llevaría el pelo rizado. Estaría rodeada de su familia y amigos.


			Se estaría casando con un hombre que la amaba, y un hombre a quien ella también amaba de corazón.


			Pero el vestido blanco se había teñido de negro y ahora era un traje de luto. No había nadie de su familia cerca, de ahí esa boda obligada. Sus amigos, muchos de ellos, yacían muertos en los campos de batalla y en tumbas por todo el país.


			El hombre a quien había amado estaba enterrado junto a sus compañeros del Sur.


			Se estremeció, y luego se preparó mentalmente. Miró de reojo a Jeremy, de pie, a su lado. Una vez se hubo comprometido con su causa, él se había comportado muy bien. Le había explicado al reverendo la necesidad de la premura. Ella se preguntó qué pensamientos cruzaban por su mente. Parecía tan adusto a su lado… ¿Qué recuerdos le sobrevinieron cuando aceptó ese acuerdo?


			Porque para él aquello no iba en serio, de eso estaba segura. Aquello era solo para salvar la casa. En cuanto estuviera solucionado, ambos seguirían caminos separados.


			Christa miró en derredor. Se estaban casando en una iglesia vacía, en las afueras de Williamsburg. Con fragmentos de balas de cañón incrustados en la fachada de ladrillo. Con algunas vidrieras de colores todavía agrietadas y rotas por los disparos.


			Apenas oyó las palabras del pastor mientras hablaba y hablaba. Solo captó momentos y retazos de la ceremonia. Amor, honor y obediencia. Eso era lo que debía prometer.


			Habría aceptado cualquier cosa.


			Durante la ceremonia levantó la vista y vio el gran crucifijo que colgaba del altar.


			¡Perdóname, Señor!, rogó en silencio. Tuvo que apartar la mirada. Dios tenía que entenderlo. Tenía que permitir que sucediera.


			Él había permitido que los yanquis ganaran la guerra.


			Oyó a Jeremy pronunciar los votos. Era extraño, pero había hablado con voz clara y serena. Puede que no fuera tan raro. Tenía un matiz de ira. Él había aceptado ayudarla, pero estaba furioso con ella y consigo mismo por haberlo hecho. Ella sabía que iba a hacerle pagar por aquello de algún modo. Se echó el cabello hacia atrás. No le importaba. En cuanto su hogar estuviera a salvo, lucharía con él, desde ahora y por toda la eternidad.


			El reverendo carraspeó. La ceremonia había terminado.


			—Ahora puede besar a la novia, coronel McCauley.


			Los labios de Jeremy apenas le rozaron la frente, pero tuvo la sensación de que le quemaban la piel que habían tocado. Y sintió una enigmática tensión y un pálpito aterrador, allí donde la sujetó con las manos.


			Les presentaron el certificado de matrimonio. A ella le temblaban tanto los dedos, que apenas podía escribir. McCauley. De momento su apellido era McCauley. Había renunciado al apellido Cameron para salvar la heredad Cameron.


			La esposa del reverendo se las arregló para sacar una copita de jerez para cada uno y charló con ellos. Quería creer que era un enlace por amor.


			Jeremy se bebió el jerez de un trago, saludó con una mano en el sombrero, pagó al reverendo y agarró a Christa de la mano. Montaron en sus caballos, galoparon como el viento hasta la ciudad y enfilaron la calle del juzgado.


			Allí, Jeremy entregó el certificado de boda, con la tinta apenas seca. Pagó los ciento cincuenta dólares y firmó con su nombre. El escribiente, ante sus presiones, les aseguró que nadie podía tocar la propiedad. Jeremy se había ganado cierta reputación como comandante de caballería. Nadie podía negar que fuera un yanqui incondicional.


			Christa permaneció en tensión, de pie a su lado, mientras él rellenaba varios documentos.


			Después él se irguió.


			Todo había terminado. Christa se dio la vuelta y salió corriendo al patio del juzgado, seguida de Jeremy.


			Se quedaron allí de pie y él la miró fijamente con aquellos ojos de plata, duros y enigmáticos.


			—¿Eres feliz ahora?


			—Por supuesto.


			—Has mentido bajo juramento. —¿Por qué la censuraban con tanta severidad aquellos ojos?


			Ella se echó atrás el cabello.


			—Me habría casado con el diablo a cambio de la casa —repuso con frialdad—, y cuando muera iré al infierno. Ya me lo has dicho.


			Él meneó la cabeza y curvó un poco el labio, con un gesto de sarcasmo.


			—Oh, no, Christa. Yo no dije nada de la muerte. Vas a vivir un infierno ahora mismo. Pero a ver, te habrías casado con el demonio… o con Bobby-boy el peludo —le recordó—. Aunque a mí me parece que una cara velluda habría sido preferible a mí. Desde tu punto de vista te has casado con el demonio, ¿verdad, madame?


			—Con un demonio yanqui —reconoció ella. Ya estaba hecho, ¿por qué la torturaba ahora?


			—Un demonio yanqui —repitió él con suavidad.


			Christa recordó que debía sentirse agradecida y bajó los párpados enseguida.


			—Lo… lo siento —acertó a musitar—. Agradezco de verdad tu ayuda.


			Tenía los ojos bajos, pero sintió los de Jeremy quemándole la piel.


			—¡Vaya, vaya! —murmuró él—. ¿Sientes haberme llamado demonio, o sientes haberte casado con uno?


			Ella alzó de inmediato la mirada. Él se rió con verdaderas ganas.


			—No importa, no contestes a eso. Bien pues, veamos, la boda se ha celebrado por fin. Cameron Hall está a salvo y libre de cargas, y no se puede vender a nadie bajo ningún concepto. Nadie puede prenderle fuego. Así que, ¿adónde nos conduce esto? A cenar, imagino.


			—Yo no… no tengo apetito —apuntó ella. Quería irse a casa. A Cameron Hall… y lejos de él.


			—Yo sí. Estoy hambriento.


			Christa bajó la vista al suelo. De acuerdo. Estaban allí, él tenía hambre. Ella tendría que cenar con él.


			—Bien. Busquemos un sitio para comer —dijo, intentando ser cortés.
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